

  [image: cover]




  
[image: image]





  

    [image: art]


  




  

    [image: art]


  




  

    




    [image: art]




    ¡Hola, amigos voladores!




    ¿Conocéis el dicho «Estad en guardia, estad a la de-fensiva, sobre todo con la familia»? ¿No?




    Pues mi padre, Demetrio, me lo repetía a todas horas (puede que pensara en su suegra...).




    En cualquier caso, es evidente que los señores Silver no lo conocían, porque de lo contrario habrían tenido más cuidado con quién metían en casa...




    El perro... aún, porque en el fondo era simpático (aunque había adquirido la mala costumbre de «robarme» los mimos de Rebecca), ¡pero a aquel chalado de su dueño nunca le habría confiado el cuidado de mis tres hijos!




    Afortunadamente, aquella vez pude contar con mis propios parientes.




    Así es. Si no hubiera sido por mi hermano no me atrevo a pensar cómo habría acabado todo. ¡No sé si me explico!




    ¿Cómo decís? ¿Que no me explico en absoluto?




    Entonces, poneos cómodos: será mejor que empiece a contároslo todo desde el principio.
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    SEÑORES Y SEÑORITA
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    n viernes de otoño por la mañana estaba plácidamente colgado cabeza abajo, en mi desván, cuando un murmullo de alas interrumpió mis ejercicios de meditación (bueno, vale, estaba durmiendo).




    Aun encontrándome del revés, me bastó ver aquel inteligente morrito y aquellas gafitas cuadradas para reconocer al murciélago que me estaba sonriendo.




    —¡Brújula! —exclamé, feliz—. ¡Hermanito mío!




    —¡Hola, Bat! ¿Cómo va eso?




    —Bien, pero... ¿qué haces aquí? —le pregunté—. ¿No eres demasiado pequeño para andar solo por ahí?




    —De hecho, mamá no quería dejarme venir. Pero hice una apuesta con papá: si le ganaba al ajedrez, me daba permiso para hacerte una visita.




    —¡Pero si papá es casi imbatible al ajedrez! —repliqué—. No me digas que...




    —¡Exacto! ¡Soy el primero de la familia que le gana! Así que aquí estoy. ¿No te alegras de verme?
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    ¿Alegrarme? ¡Estaba encantado! Brújula era el primero de mis once hermanos que venía a visitarme. También había sido el mejor en eso, como en casi todo lo demás: tenía una memoria prodigiosa y era un portento en matemáticas, prácticamente insuperable resolviendo enigmas de cualquier tipo. En fin, ¡que era el genio de la casa! ¡Tenía muchas ganas de presentárselo a mi otra familia!




    Los Silver se alegraron mucho de conocer a aquel minúsculo representante de mi estirpe. Especialmente Rebecca, que lo cogió inmediatamente en brazos (haciendo que me sintiera algo celoso).




    —Había preparado mosquitas confitadas para tu hermano —le explicó—. ¡Pero ese goloso se las ha zampado todas!




    —Muchas gracias, señorita —contestó él, educadísimo—, pero no habría podido aceptar.




    —«Señorita.» ¡Juaaa! —soltó Leo con una carcajada—. ¡Te ha llamado «señorita»!




    —¡Pues es mejor que te traten de señorita que de oso! —le espetó Rebecca. Después se volvió hacia Brújula—. ¿Quieres decir que no te gustan las mosquitas?




    —No es eso; verá, es que soy vegetariano. Solo como fruta y verdura.




    —Una opción loable —aprobó el señor Silver, con admiración.




    —¡Una opción inconcebible! —reaccionó Leo indignado—. ¿Quién puede resistirse a un jugoso bistec de ternera? ¿O a esas salchichitas con especias que...?




    —¡Basta, Leo! —le reprobó Rebecca—. ¡Un poco de respeto a los que no piensan como tú!




    —Si he entendido bien —preguntó Martin—, te gusta jugar al ajedrez, ¿verdad?




    —Exacto, señor.




    —¡Juaaa, te ha llamado «señor»! —volvió a mofarse Leo.




    —Llámame Martin. ¿Te apetece echar una partidita?




    —Encantado, señ... ejem, Martin.




    Los dos «cerebritos» desaparecieron en el cuarto de estar para iniciar su reto ajedrecístico.




    Aunque los verdaderos retos todavía estaban por llegar.
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    GRITOS EN LA CHIMENEA
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    oco después, sin embargo, la partida se vio interrumpida por el aviso de la señora Silver:




    —¡A comer!




    Fuera había empezado a llover a cántaros, y unos nubarrones negros oscurecían el cielo.




    —¿Qué hay para comer, mamá? —preguntó Leo, el primero en llegar corriendo a la cocina.




    —En honor a nuestro invitado, he preparado platos vegetarianos: empanada de espinacas, macedonia y pastel de naranja. ¿Qué os parece?
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    A todos nos gustó la novedad, incluido Leo, que, como de costumbre, volvió a atiborrarse.
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    A Brújula lo que más le gustó fue el pastel, ¡del que repitió tres veces!




    —Eh, pero ¿tú no eras el que solo comía fruta y verdura? —le interpeló Leo.




    —Tiene usted razón, señor Leo, pero Martin me acaba de explicar que el cerebro necesita azúcar para funcionar bien.




    —¡Te ha llamado «señor Leo»! —exclamaron al unísono Rebecca y Martin, riéndose.




    —Nada de «señor», solo Leo —replicó él, mosqueado—. ¡Y no te inventes excusas para comer más pastel que yo!




    —¡Leo! —le interrumpió su madre—. ¡Un poco de educación con los invitados! Bueno, ya que estamos todos aquí, quería avisaros de que vuestro padre y yo hemos decidido tomarnos unas minivacaciones este fin de semana. Nos iremos esta misma tarde, en cuanto llegue vuestro... ¡canguro!
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    —¿Canguro? —replicó Rebecca con un mohín.




    —¡Por favor! ¡Pero si ya no somos unos bebés! —protestó Leo.




    —¿Y quién será? —inquirió Martin, receloso.




    —Un familiar... —contestó la madre, evasiva.




    Unos inquietantes ruidos procedentes de la sala de estar interrumpieron la frase a la mitad.




    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Leo, palideciendo por momentos.




    —No tengo ni idea —contesté yo, enderezando las orejas—. Pero es muy probable que venga de la chimenea.




    Fuimos a toda prisa a la habitación de al lado.




    —¡Eooo....! —gritó el señor Silver, inclinándose para atisbar por el hueco de la chimenea—. ¿Hay alguien ahí?




    Una potente voz que le hizo dar un salto contestó, cantando:




    —«Con la lluvia y con el viento, ¿quién llama a mi conventooo?»




    ¡Sonidos y ultrasonidos! ¿Quién sería aquel calavera que no tenía nada mejor que hacer durante semejante temporal que ponerse a cantar encaramado a nuestro tejado?
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Os PRESENTO A MIS AMI6OS...

REBECCA

Edad: 8 afios

Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto debil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandol».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca tiene
la boca cerrada.

Punto débil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomético e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segan €).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».






OEBPS/Images/page_17_1.jpg





OEBPS/Images/page_9_1.jpg





OEBPS/Images/page_4_1.jpg
fiiHorLAlll
iSov BAT Pat|

LSABEIS A QUE ME DEDICO?
SoY ESCRITOR. MI ESPECIALIDAD SON
L0S LIBROS ESCALOFRIANTES: LOS QUE HABLAN
DE BRUJAS, FANTASMAS, CEMENTERIOS. ..
&.0s VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?





OEBPS/Images/page_16_1.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
UN HOMBRE LOBO






OEBPS/Images/page_13_1.jpg





OEBPS/Images/page_3_1.jpg
BAT AT

UN HOMBRE LOBO
CHIFLADO

TEXTO DE ROBERTO PAVANELLO

montena





OEBPS/Images/page_15_1.jpg





OEBPS/Images/page_7_1.jpg





OEBPS/Images/page_10_1.jpg





